


los modelos y métodos foráneos, ha 
sido hasta cierto punto un limitante 
para la construcción de una teoría pro
pia, y de metodologías tanto de inves
tigación como de comunicación apro
piadas a las características del país y 
de sus gentes. Por otra parte, los te
mas de investigación más estudiados, 
en especial los del sector rural, no h_an 
sido, como debieran serlo, altamente 
importantes para el país. 

Al tiempo que con base en esos an
tecedentes la investigación en comu
nicación para el sector rural continúa, 
y actualmente se enfatiza su reorien
tación, el desarrollo científico y tecno
lógico de las actividades agropecua
rias parece superar los recursos de 
conocimientos del sector rural y las 
estrategias de comunicación que la 
investigación y la difusión de sus re
sultados en este campo han aportado. 

En efecto, a ~xcepción de los círcu
los científicos y académicos del país 
vinculados a la actividad agraria 

producción y los sistemas tecnológi
cos de los productores, cuando en una 
región determinada o hacia un grupo 
de ellos se han conducido previamen
te y por algún tiempo programas insti
tucionales con esos propósitos. 

En gran medida, esa interpretación 
se debe a la connotación de que el 
cambio tecnológico tiene una relación 
directa con la información y los nue
vos conocimientos desarrollados por 
la investigación y que siendo la comu
nicación el proceso por el cual estos 
llegan al productor, ella es responsa
ble de su extensión, uso y aplicación. 
Sin embargo esto no es completamen
te cierto, al menos para el sector rural 
latinoamericano. En primer lugar, la 
comunicación ha sido solamente uno 
de los instrumentos que contribuyen 
en el proceso de cambio tecnológico. 
Otros factores de orden socio-econó
mico, cultural y político han tenido 
tanta o mayor importancia en deter
minar las condiciones de éxito o fraca
so en ese proceso de cambio. En se-

>LOGIA EN EL SECTOR RURAL 

-altamente interconectados y con 
mecanismos de intercambio de infor
mación eficientes-, la comunicación, 
como instrumento para el cambio y el 
desarrollo, parece no avanzar al ritmo 
que las demandas del sector rural re
quieren. 

La comunicación y el cambio tecnoló
gico. 

Cuando se examina la literatura so
bre cambio tecnológico en el sector 
rural latinoamericano frecuentemente 
se encuentra una interpretación que 
señala el papel desempeñado por los 
programas de comunicación y transfe
rencia de las instituciones formalmen
te encargadas de tales acciones, como 
uno de los factores que explican el 
avance logrado en la difusión y adop
ción de tecnología agropecuaria en la 
región. Igualmente, se encuentra que 
el éxito o fracaso de las diversas estra
tegias · utilizadas se mide en buena 
parte por el cambio de las prácticas de 
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gundo lugar, a pesar de la amplia tra
dición y permanencia de varios de los 
programas de comunicación y transfe
rencia de los organismos del sector 
público agropecuario, éstos no son los 
únicos y en muchos casos ni siquiera 
los responsables principales de que el 
cambio tecnológico en la agricultura 
haya ocurrido o no. En ese proceso in
tervienen un amplio conjunto de 
agentes cuyas acciones se comple
mentan, en otros casos compiten y en 
algunos más son los únicos responsa
bles del proceso de difusión. Además, 
los productores han definido y utilizan 
sus propios sistemas de comunicación 
e información, que en muchos casos 
han sido la fuente principal para pro
veerse de la tecnología que utilizan en 
sus fincas. 

Tanto los investigadores como los 
especialistas en comunicación han 
progresado en el concepto que esta
blece la interrelación de sus discipli
nas de trabajo en función del desarro-

Colombia: Ciencia y Tecnología, Vol. 3, No. 3, mayo-julio de 1985 

llo. Claramente se acepta por unos y 
otros que el propósito final de la in
vestigación, y su justificación, es la 
aplicación de sus resultados para el 
mejoramiento y bienestar de la socie
dad. Para esto, los nuevos conoci
mientos desarrollados por los investi
gadores no solamente deben ser pro
badamente eficaces, sino que deben 
ser conocidos, comprendidos y utiliza
dos. El proceso de hacer llegar ese 
conocimiento a las mentes y a las ma
nos de sus beneficiarios potenciales 
es el proceso de comunicación. 

En ese entendimiento ha ido cam
biando el esquema convencional de la 
relación entre investigación y transfe
rencia de tecnología, que funcionó en 
la mayoría de las estaciones y centros 
experimentales y los servicios de ex
tensión y asistencia técnica tanto en 
Colombia como en otros países de La
tinoamérica desde comienzos de la 
década de los cuarenta hasta finales 
de los años sesenta. En ese esquema 
la investigación se localizaba en cen
tros especializados, en lugares más o 
menos representativos de una región, 
se realizaba principalmente sobre 
productos específicos (maíz, trigo, ca
fé) y se basaba en estudios por discipli
nas (fitopatología, mejoramiento ge
nético, suelos, fisiología). Los resulta
dos de la investigación eran luego en
tregados a los extensionistas y éstos, 
a su vez, los transferían a los produc
tores. No era usual la vinculación del 
extensionista a la investigación, y no 
sólo a la de tipo biológico, sino tampo
co a la de carácter socioeconómico o 
de los problemas de la comunicación. 

Posteriormente, la influencia de las 
e·strategias de desarrollo de la comu
nidad y de los programas de reforma 
agraria, primero, y luego de los pro
yectos de desarrollo rural integrado 
( o regional), surgidas en Latinoameri
ca principalmente a finales de la dé
cada de los sesenta, llevaron a la for
mulación de políticas y métodos que 
vinculaban más las interrelaciones en
tre investigación y transferencia de 
tecnología al proceso general de cam
bio tecnológico, desarrollo agrícola y 
cambio social-rural. 

* Médico Veterinario, M.S., Especialista 
en Comunicación. Consultor Indepen
diente en Investigación y Comunicación 
Educativa. 
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Aproximadamente por la época de 
surgimiento de esos proyectos -en
tre los cuales son ejemplos destacados 
los de Puebla en México, y el Progra
ma DRI en Colombia-, comenzaron a 
sustentarse dos creencias de la inves
tigación agrícola que actualmente son 
parte esencial de sus principios: a) el 
reconocimiento de que la racionalidad 
del productor en sus métodos y técni
cas de producción "tradicionales" se 
basa en adaptaciones por ellos desa
rrolladas para su medio ecológico, en 
las restricciones económicas y en sus 
necesidades familiares, y b) que las 
fincas o unidades de producción son 
sistemas integrados por la interrela
ción de varios factores, incluyendo 
plantas, animales y recursos foresta
les, además de los elementos socio
económicos propios del ambiente del 
productor, su familia y su comunidad. 
Parte de la estrategia y metodología 
surgidas de ese nuevo enfoque ha si
do realizar investigaciones en fincas 
de productores, bajo sus condiciones 
y, en muchos casos, con su participa
ción. Parte también ha sido que cada 
día se contempla más la necesidad de 
vincular al productor no sólo al proce
so de generación y desarrollo tecnoló
gico sino, con similar importancia, al 
de comunicación. Esa mayor partici
pación se busca tanto para diseñar 
nuevas estrategias y métodos de co
municación, como para conocer y apo
yar los sistemas no formales de inter
cambio y transferencia de tecnología 
que ellos utili~an. 

Investigación en comunicación y dise
ño de programas de transferencia de 
tecnología. 

El primer requisito para garantizar 
el éxito de un programa de difusión 
del conocimiento científico y tecnoló
gico es que la tecnología sea adecuada 
a las condiciones socioculturales y al 
medio biofísico y económico del pro
ductor, y por lo tanto aplicable para 
mejorar sus sistemas y métodos de 
producción. Para esto, en general, se 
parte del principio que define las con
diciones para la investigación aplica
da -entendida ésta como el proceso 
de generar, desarrollar y evaluar en 
forma objetiva alternativas tecnológi
cas para superar problemas reales del 
productor- que sean social y econó-
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micamente apropiadas para• lograr 
metas deseables de product(vidad a 
corto plazo. Sin embargo, aunque esto 
permita suponer que el "producto 
tecnológico" así obtenido sea precisa
mente el que demanda el productor, 
su diseño en términos de preparar el 
"mensaje tecnológico" no es aún 
completo en el momento que el inves
tigador concluye su tarea. En efecto, 
muy frecuentemente se piensa que el 
mismo tipo de resultados que se ob
tienen de la investigación y que así en 
sus formas originales se transfieren a 
otros sectores técnicos o a la com uni
dad científica en general, son útiles 
también para llevarlos al productor. 
Consecuentemente, con base en ese 
contenido se diseñan los programas 
de comunicación, se capacitan los 
agentes de extensión, crédito y trans
ferencia, se preparan publicaciones y 
otros materiales y se distribuyen a los 
productores. 

El primer requisito para garantizar el éxito 
de un programa de difusión del conoci

miento científico y tecnológico es que la 
tecnología sea adecuada a las condiciones 

socio-culturales y al medio biofísico y eco

nómico del productor, y por lo tanto, apli

cable para mejorar sus sistemas y métodos 

de producción. 

En ese proceso se olvida que el con
tenido tecnológico debe ser compati
ble también al medio social y cultural 
del productor . Naturalmente, para 
que así sea es necesario conocer ese 
medio y diseñar el contenido tecnoló
gico en tal forma que sea no sólo ade
cuado a los aspectos físicos y biológi
cos de la producción, sino también a 
los de orden social, económico y cul
tural del productor. La investigación 
de tipo biológico debe ser comple
mentada por tanto con la investiga
ción social sobre las características 
del productor, su familia , los grupos a 
que pertenece y sus comportamientos 
y actitudes, sus sistemas y formas de 
comunicación deben ser tanto o mejor 
conocidos que las características de 
suelo, clima, variedades y razas o de 
nutrición y reproducción de plantas y 

animales. 

El desconocimiento de esos aspec
tos se manifiesta en la práctica, en el 
diseño, selección y utilización de los 
medios y formas de comunicación, los 
que se preparan sin la "populariza
ción" necesaria para los diversos ti
pos de receptores. Las fallas en el di
seño y tratamiento del mensaje, tales 
como el uso inapropiado de ilustracio
nes, del lenguaje técnico, del formato 
y color en los medios impresos, o en el 
manejo de la dinámica de grupos y 
reuniones, de la radio rural y aún de 
la técnica de la entrevista y la visita a 
las fincas, entre otras, se constituyen 
en barreras para la comunicación, 
más importantes y sensibles para el 
campesino, el habitante rural, de lo 
que usualmente se recono"ce . El obs
táculo que esas barreras constituyen 
para que una "buena tecnología" pa
se a ser un "buen mensaje tecnológi
co" ha sido la razón que explica el fra
caso de muchos, costosos y frustran
tes programas de comunicación y 
transferencia agropecuaria. 

En consecuencia, para que los re
sultados o alternativas de la investi
gación -en la forma que usualmente 
son presentados por el investigador
sean traducidos a la cultura y al medio 
social del productor, cualquiera sea su 
nivel, es indispensable rediseñarlos 
con investigación aplicada a sus ca
racterísticas y capacitar los recursos 
humanos en el tratamiento comunica
cional de los mensajes y en el diseño y 
uso de medios y formas de comunica
ción que correspondan a los utilizados 
por el productor. 

El equipo humano de las institucio
nes nacionales de investigación debe
ría completarse con especialistas en 
ciencias sociales, economistas, soció
logos, antropólogos y comunicólogos 
quienes interactuando con los espe
cialistas en investigación biológica y 
producción agropecuaria deberán de
finir el marco sociocultural para la 
aplicación de la tecnología. Por otra 
parte, las instituciones de transferen
cia y crédito agropecuario requieren 
personal calificado en el diseño de es
trategias para la selección de medios 
y la adecuación de contenidos que co
rrespondan a las características y po
tencial de cada uno de ellos. 
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Lo primero, de nuevo, se apoya en 
la investigación. En tal sentido se de
ben elaborar estudios regionales y lo
cales que incluyan el diagnóstico está
tico y dinámico de los sistemas de in
formación y comunicación de los pro
ductores. En cuanto a lo segundo 
-requerimientos de personal califica
do- se deben establecer sólidos pro
gramas de capacitación que permitan 
reforzar los equipos técnicos de las 
instituciones nacionales con personal 
adiestrado en comunicación. Los pro
gramas de adiestramiento se deben 
ampliar para extensionistas y otros 
agentes de cambio rural, incluyendo 
actividades sobre cómo diseñar y ade
cuar el mensaje tecnológico a las es
trategias de comunicación y a los prin
cipios que inspiran el desarrollo rural. 

Dada la importancia y efectividad 
que para los productores, en su me
dio, han demostrado tener sus siste
mas locales y no formales de comuni
cación e información, es altamente re
comendable profundizar en su conoci
miento y traducir sus componentes e 
interrelaciones a modelos utilizables 
como base para diseñar los sistemas 
formales. El propósito deberá ser apo
yar esos sistemas locales y autóctonos 
en sus puntos más débiles, proveyen
do además información a las redes de 
intercambio que en ellos se manejan. 
De esta forma no se sustituirán 
-como. ha venido ocurriendo- sino 
que estos. se complementarán con los 
sistemas formales. 

Investigación' y evaluación: ¿ Qué ocu
rre con la adopción de tecnología? 

Aunque en muchos casos en el pro
ceso de transferencia tecnológica se 
desea informar, en el sentido literal 
de poner a disposición de otros una 
cierta información para que ésta sea 
utilizada o no según la decisión del re
ceptor, cuando se trata de comunica
ción y cambio tecnológico se tiene el 
propósito de influir en el comporta
miento tanto de los emisores como de 
los receptores para que unos y otros 
cambien en un sentido o dirección de
terminados. La comunicación en este 
caso pretende pasar de la etapa de in
formación a la de adopción o cambio 
de actitudes y comportamientos rela
cionados con la producción agrope-
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cuaria, cambio orientado a propósitos 
comunes, surgidos estos de los inte
reses y expectativas legítimas del pro
ductor en diálogo con las institucio
nes. 

La adopción de la tecnología, y no 
solamente el grado en que los produc
fores están informados o tienen co
nocimiento de una nueva práctica, se 
ha constituído en la medida del éxito o 
fracaso de los programas de comuni
cación. Sin embargo, son muy pocos 
los casos en que se hace investigación 
evaluativa contínua y regular a lo lar
go del proceso y en su etapa final, pa
ra medir el grado de adopción, o bien 
ésta se pretende lograr y medir en ni
veles y momentos inapropiados. Por 
otra parte también se suelen iniciar 
programas, o simplemente activida
des de comunicación y transferencia, 
para los que no se han definido expre
samente sus objetivos -de informa
ción o de conocimiento, cambio y 
adopción y estos se desarrollan por 
largos períodos, se reiteran en sus 
contenidos y énfasis, se suspenden 
imprevistamente o se modifican en 
uno o en todos sus componentes, sin 
haber evaluado sus resultados duran
te el proceso o en algún punto final 
del mismo. (Díaz Bordenave, J. E. 
Communication and Rural Develop
ment. Unesco, París, 1977). 

En buena parte eso ocurre po_rque 
no se han establecido programas de in
vestigaéión evaluativa en comunica
ción, dado que el énfasis principal de 
los estudios realizados en este campo 
en el país, en el sector rural, se han 
orientado al diagnóstico e identifica
ción de las características de los re
ceptores. La falta de información so
bre los resultados de la comunicación 
hace muy difícil, si no imposible, de
terminar los factores reales que expli
can cuál ha sido la contribución de las 
actividades de transferencia tecnoló
gica. La falta de seguimiento y evalua
ción y el desconocimiento de los facto
res que interactúan en el proceso de 
difusión del conocimiento y en la adop
ción de nuevas ideas, llevan al estable
cimiento de parámetros inapropiados 
para juzgar cuándo y cómo ésta ocu
rrió o no. Es así como se planifican y 
ejecutan proyectos que pretenden lo
grar cambios sustanciales en los sis-
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temas de producción agropecuaria en 
plazos muy breves. Se desconoce en 
esos casos que el cambio en el com
portamiento de las personas es más 
complejo y difícil de realizar, que 
aquellos que la genética o el manejo 
de plantas y animales pueden produ
cir manipulando grandes poblaciones 
de una especie o una variedad en un 
centro experimental. 

Además de la ausencia de métodos 
e instrumentos para ese tipo de inves
tigación, o simplemente el no haber 
planteado la necesidad de esa clase de 
investigación, las instituciones que 
adelantan programas de comunica
ción y tranf erencia tecnológica no 
siempre tienen el personal técnico 
apropiado para asumir tales retos. En 
consecuencia se delega esa respon
sabilidad a otros especialistas no 
siempre versados en los problemas de 
la comunicación, o se aventuran aná
lisis cuyos marcos de referencia no co
rresponden a las características socia
les y culturales de nuestro medio. 

La investigación en comunicaciones 
y la difusión del conocimiento científi
co y tecnológico en el sector agrope
cuario debería considerar por lo tanto: 
a) Constituir equipos técnicos de es
pecialistas en ciencias sociales, con 
adiestramiento específico en el área y 
los problemas de la comunicación so
cial. Estos deberán ser los responsa
bles del planeamiento, diseño y ejecu
ción de los programas institucionales 
de comunicación y transferencia de 
tecnología, b) Reforzar los equipos 
técnicos de proyectos y programas de 
fomento a la producción con personal 
formado en las disciplinas sociales, al 
igual que se consideran necesarios los 
especialistas en las varias ramas de 
la investigación y la producción bioló
gica, c) Establecer programas de ca
pacitación en comunicación y transfe
rencia que permitan el desarrollo de 
habilidades y destrezas comunicativas 
en el personal técnico, para mejorar la 
interacción con los productores y con 
otros estamentos dentro del proceso, 
d) Considerar que la formulación o di
seño y establecimiento de un sistema 
nacional de comunicación y transfe
rencia de tecnología debe tener como 
principio esencial la dotación de re
cursos humanos en cantidad y calidad 
suficientes para garantizar su funcio
namiento. O 
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CENTROS DE INVESTIGACION 

CIDEIM 
E l Centro Interna_ cional de Entre 

namiento e Investigaciones Mé
dicas, Cideim, opera en Co

lombia con carácter de misión técnica 
mediante contrato entre el gobierno 
colombiano y la Universidad de Tula
ne (Nueva Orleans, Estados Unidos 
de Norte América). Su objetivo prin
cipal es el de promover, realizar y 
evaluar actividades investigativas en 
salud, peculiares tanto al país como a 
otras áreas de los trópicos america
nos, a través de esfuerzos cooperati
vos entre científicos de dicha universi
dad y de otras instituciones norteame
ricanas y extranjeras, y científicos de 
universidades y centros colombianos. 
La dirección general del programa es 
responsabilidad compartida entre el 
gerente de Colciencias y un represen
tante de la Universidad de Tulane. La 
sede del centro está en Cali y desarro
lla sus actividades bajo la coordina
ción de la doctora Nancy Saravia. 

El Cideim puede considerarse como 
el producto de las ideas, inquietudes y 
participación de más de 500 científi
cos durante sus 24 años de existencia. 
Este grupo cubre un espectro amplio 
en el campo de la salud y de las cien-

N ancy Saravia * 

cías básicas: medicina, ingeniería sa
nitaria, biología, epidemiología, ento
mología, bioquímica, enfermería, 
anatomía y morfología, patología, an
tropología, sociología. Igualmente 
amplio ha sido el origen geográfico de 
los mismos, desde Norte América y 
Europa, hasta Asia , Centro y Sur 
América, impulsados todos por inte
reses comunes para la realización de 
metas investigativas y docentes. 

A nivel institucional el Cideim ha 
recibido la cooperación de más de una 
docena de entidades nacionales, tanto 
públicas como privadas, entre las cua
les se destaca la Universidad del Valle 
y su Hospital en Cali, cuya contribu
ción ha sido una constante en el pro
grama desde su iniciación en 1961. 
Así mismo, han participado una varie
dad de instituciones internacionales 
académicas o de servicio, aunándose 
al esfuerzo de las contrapartes origi
nales. 

El área de especialización actual del 
Cideim es la medicina tropical, parti
cularmente la infecciosa, procurando 

* Inmunóloga. Directora del Centro de 
Entrenamiento e Investigaciones Médi
cas, Cideim. Cali. 

Imágenes de los componen
tes protéicos correspondien
tes a 3 distintos agentes de 
leishmaniasis cutánea o mu
cocutánea en Colombia y las 
Américas. Rojo: Leishmania 
Mexicana pifanoi; verde: 
Leishmania brazilensis pana -
mensis; Azul: Leishmania 
braziliensis guyanensis. Un 
ejemplo de trabajos colabora
tivos con el Laboratorio Na
cional de Argonne , Chicago, 
EEUU. 
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